
	
	

Véase	Alegoría	de	la	Prudencia.



Esta	figura	masculina	sentada	y	acodada	en	un	sillar,	que	ocupa	casi	la	totalidad	de	la	página,	va	envuelta
en	un	manto	y	tocada	con	un	turbante	con	plumas.	Sostiene	una	bengala	o	bastón	de	mando	con	su	mano
izquierda,	dispuesta	en	magnífico	escorzo.	El	rostro	de	perfil,	caracterizado	por	la	nariz	aguileña,	tiene	una
expresión	ambigua	al	no	haber	apurado	Goya	el	dibujo	de	los	ojos.	Según	Anna	Reuter,	este	personaje
sería	un	tipo	exótico,	oriental,	de	los	que	gustaban	en	los	círculos	de	la	romana	Académie	de	France.	Los
trazos	del	dibujo,	realizado	a	lápiz	negro,	son	rápidos,	cortos	y	firmes	y	demuestran	la	gran	originalidad	y
maestría	de	Goya	en	un	periodo	tan	temprano	de	su	trayectoria,	pues	unidos	a	la	capacidad	de	síntesis	de
las	formas	y	al	uso	muy	acertado	de	los	efectos	lumínicos,	consiguen	dotar	a	esta	exótica	figura	de	una
expresividad	muy	poderosa.
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